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ABIGAIL LOZANO.
«  « é
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N un artículo del último núme­
ro de La Serenata nos lamentá­
bamos del aislamiento literario 
de los escritores do Cuba, y hoy 
también tenemos que lanientar- 
nos profundamente del aislamien­

to literario en que nos encontramos en 
medio de unos ]>ueblos á los que tan es­
trechamente estamos ligados por lazos 
tfin indisolubles como los de un origen 
común, costumbres casi idénticas y un 
idioma que es el mismo desde las orillas 
del Rio Grande al borrascoso estrecho 
de Magallanes.

Casi completa es la ignorancia en que 
nos hallamos respecto al estado intelec­
tual de esas jovenes repúblicas que nos 
rodean y que en un tiempo no lejano 
formaban parte del vasto y poderoso 
imperio de Carlos V. y de Felipe se­
gundo. Sus poetas, sus literatos, sus 
hombres de ciencia, sus publicistas nos 
son casi completamente desconocidos. 
Apenassisabemossus nombres. Y en ver­

dad que no comprendemos este aisla­
miento literario.

A escepcion de Andrés Bello, Olme­
do, B.iralt, Lozano, Maitiu, y alguno 
que otro mas ¿qué sabemos en Cuba de 
los hombres eminentes que en las repú-' 
blicas de la América latina se han di.s- 
tinguido y se distinguen en los varios 
ramos'del saber humano?

Sin embargo, la América que fué es­
pañola ha producido sabios como Cal­
das, citado con elogio por Ilurnboldt; 
historiadores como Baralt, Restrepo, 
Alemán; publicistii.  ̂ y hombres de esta­
do como Bello, Rivadavia, Lnstarria; 
poetas corno Bello, Madrid, Olmedo, 
Arboleda, Matta, Lozano, Maitin, Pesa­
do, Mármol, Caro, Pardo, etc., etc., sin 
contarlos sabios jurisconsultos, los di­
plomáticos, los-escritores políticos y li­
terarios, los oradores elocuentes, los ma­
temáticos profundos, y los valientes ca­
pitanes. Nada, nada .sabemos.

Estas breves reflexiones se nos han 
ocurrido al tener noticia de la muerte 
de un hijo distinguido de las musas, 
Abigail Lozano, ocurrida en la ciuilad 
de Nueva York el 8 del corriente Julio.
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Venezuela, su patria, está de duelo.
Nosotros no queremos pasar por alto 

esta oportunidad dolorosa sin ocupar­
nos, aunque no con el detenimiento que 
quisiéramos, de las obras de un poeta 
cuyo nombre, conocido y apreciado en 
toda la América, logró salvar las ondas 
del inmenso Atlántico y fué repetido 
mas de una vez con merecidas celebra­
ciones en el pais por donde arrastra el 
Tajo sus arenas de oro tan decantadas 
por los poetas del siglo XVI.

Abigail Lozano nació en Valencia, 
bella ciudad de la república de Venezue­
la, el año de 1823, según dice Torres 
Caicedo en sus Ensayos Uográficos de 
crítica y  literatura sobre los principales 
poetas y literatos latino-americanos.—  
Habiendo venido á menos la hacienda 
de su familia esta se vió sin medios pa­
ra procuraile una educación literaria. 
Lozano pasó bien niño á Puerto Cabello 
y aunque sin instrucción de ninguna 
especie empezó á granjearse gran repu­
tación donde vivía por las sentidas notas 
que hacia producir á su lira. Una de sus 
primeras endechas fué enviada al Re­
dactor del Venezolano, Sr. Leocadio
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La mayor parte de las poesías de
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Guzman, quien seducido por la armo­
niosa versificación del bardo valencia­
no, y mas que todo por la belleza de la 
forma y lo sublime del concepto, publi­
cóla en su periódico, que por aquel 
tiempo andaba en boga.

“ J?/ Venezolano fué el escabel del poe­
ta. A’l leer su bella poesía, los venezo­
lanos le saludaron con entusiasmo y las 
hermosas hijas del Avila se apresuraron 
á regar flores sobre la senda que iba á 
atravesar el cisne del lago de Tacarigua.

“ El Sr. Guzman invitó á Lozano á 
que le ayudase en la parte literaria de 
su periódico, y este aceptó, habiéndose 
trasladado á Caracas,con el auxilio que 
le prestó su amigo el Sr. D. J. V. Mai- 
tin. A poco tiempo no aviniéndose las 
ideas políticas del poeta con las ideas 
del redactor del Venezolanô  dejó aquel 
de prestarle su colaboración. Libre de 
todo compromiso, se asoció Lozano á 
otros jóvenes y empezó la publicación 
de un periódico literario titulado El AV 
hum y mas tarde la de otro que llevaba 
por nombre Flores de Pascua.

“ Los editores de la América 'poética 
no podían olvidar las bellas poesías de 
Lozano y adornaron con ellas muchas pá- 
jinas de aquel interesante libro. Al tiem­
po que se hacia esa publicación. Lozano 
daba á luz en Caracas un tomo de sus 
versos, constando de cincuenta y dos 
composiciones y con el título de Tris­
tezas del alma. Este libro estendió la 
fama del autor, llevando su nombre 
hasta la patria de Calderón y Lope. En 
una colección de poesías selectas caste­
llanas publicadas en Madrid en 1847, 
figura una composición de Lozano á Bo­
lívar, composición que ha merecido jus­
tas y grandes alabanzas.

“ A las Tristezas del alma siguieron 
las Horas de martiriô  y  su publicación 
confirmó cuán merecido era el título de 
poeta con que Venezuela apellidaba á 
Lozano.”

ILsta aquí el Sr. Torres Caicedo.
No seguiremos la biografía del poeta, 

y por lo tanto nada diremos de los di­
versos cargos públicos que ejerció en su 
patria ni de las otras vicisitudes de su 
vida. Esta reside para nosotros en las 
obras del poeta que vienen á ser siem­
pre la manifestación de la vida misterio­
sa del corazón, y que es la que única­
mente puede interesarnos, porque este 
interés no es puramente de actualidad ni 
está sujeto á las fluctuaciones de la po­
lítica ni á los cambios de la opinión, 
sino que es eterno como todo lo que se 
relaciona con el corazón.

Bajo este punto de vista mucho que 
celebrar nos ofrecen las composiciones 
poéticas de Abigail Lozano que hizo en 
Paris en 1864 una edición completa de 
ellas con el título de Colección de poe­
sías originaleŝ  hermosa edición desluci­
da por los errores tipográficos que por 
desgracia no son escasos.

Lo que predomina en las poesías de

Abigail Lozano es una tierna melanco­
lía, una versificación fluida, fácil y ar­
moniosa que hace que sus versos se gra­
ben con facilidad en la memoria. Loza­
no, dice Torres Caicedo, no se ha limi­
tado á exhalar suspiros y á pintarnos 
en bellísimos versos las, amarguras de 
su corazón; en sus obras poéticas se en­
cuentran cantos valientes y patrióticos 
á Bolívar, á Ricaurte, á Girardot, á Vi- 
llapol, á Páez &c.; así como poesías lle­
nas de pensamientos delicadísimos, de 
imágenes atrevidas, de descripciones 
pintorescas y exactas. Tales son, por 
ejemplo, aquellas á la América., á Puer­
to Cabello., á La jlor de Mago., al pájaro 
que apellidan Ya acabó. También en sus 
Tristezas del alma, como en sus Horas 
de m%rtirio, se encuentran algunos cua­
dros dramáticos, que revelan las altas 
dotes que adornan al autor)' su facilidad 
en todos los géneros de la poesía.

Como nada puede dar una idea tan 
completa de un poeta, ni recomendarlo 
con tanta eficacia como sus produccio­
nes, vamos á dar á los lectores de La 
Serenata una ligera muestra de las inspi­
raciones del dulce poeta cuya pérdida ' 
lloran las musas del Parnaso latino 
americano.

He aquí las dos primeras estrofas de 
la poesía titulada La flor de Mayo:

“ F lo r  vo lu p tu osa  d e  la agreste  se lv a , 
d t l  v erd e  M a y o  lú b r ica  son risa , 
en cu y o  .seno la  son ora  b risa  
el ám bar d e  otras flores v a  á guardar;
C u an d o  tu  cá liz  v i tan h e ch icero , 
y  tu v iv id a  tinta en can tad ora , 
m e p a re c is te  d e  la  v irg en  F lo ra  
la  h u e lla  le v e  que d e jó  al pasar.

B e lla  cu a l la  son risa  de un arcán gel, 
cu a l lo s  su eñ os  de A m é rica , in ocen te.
M ayo , para  d iadem a d e  su frente 
en un ja rd ín  del c ie lo  te e s co g ió ; 
y  ta l vez  d e  la  n och e  en el s ilen cio  
el d io s  d e  la  m ontaña te  enam ora, 
y  acaso  j unto  á tí la ro ja  aurora 
du lcem en te  dorm ido le en con tró .’ *

La poesía titulada á la Noche es no­
table por la delicadeza y originalidad 
de los pensamientos y por la dulzura de 
la versificación. He aquí una muestra:

“ E l án ge l de la  tard e  en la  pradera  
con  un b eso  de paz d u rm ió  las flores, 
y  del b osq u e  los  d u lces trovad ores 
le rind ieron  su cá n tig a  postrera .

I lu y ó  la  lu z ....... las sílfides n octu rnas
rá p id a s  cru za n  el d orm ido v ien to , 
v ertien d o  sob re  el m u n d o  soñ n lien to  
el o p io  b la n d o  de sus n egra s  urnas.

H u y ó  la  lu z .... sob ro  sus b lan cas huellas, 
el ángel d e  la n och e  se adelanta , 
y  sobre el é ter  d iá fano levanta  
su  to ld o  azu l de pá lidas estrellas.

E l  m ar, la  fuente, el pá jaro sa lva je , 
la  b landa  brisa , el ron co  torbellin o , 
cu an do em piezas ¡oh n oche! tu cam ino, 
te  rinden  su se lvá tico  h om en a je .”

Abigail L ozano están escritas en ver­
sos de arte mayor, y la forma mas 
usual es la octava endecasílaba con 
agudos en los versos cuarto y octavo, 
forma muy común en los poetas sur- 
americanos. Muchos tal vez tachen á 
este dulce poeta de algo exagerado en 
algunas de sus metáforas, de falta de 
corrección en el estilo y de algo afec­
to á la escuela de Zorrilla. Pero con 
sus defectos, Abigail Lozano es uno de 
los poetas que mas honran á su patria 
en particular y en general á la literatu­
ra naciente de la América latina.

Bien quisiéramos citar'otros muchos 
trozos de sus poesías que, como hemos 
dicho, son la muestra mas elocuente y 
lo que mas habla en favor de un poeta. 
Pero ni tenemos espacio suficiente para 
ello, y causas agenas á nuestra voluntad 
se opondrían á las citas de las enérgicas 
y valientes inspiraciones del bardo ve­
nezolano en las que celebra la gloria y 
los héroes de su pátria.

No podemos sin embargo resistir á 
la tentación de transcribir algunas oc­
tavas de su poesía d la América. Hé 
aquí cómo la pinta :

“ C e ñ id a  d e  ja z m ín  y  en redadera  
y  en tre v ie ja s  m on tañ as esco n d id a , 
pasa  su b landa  y  p erezosa  v id a  
una tierra b e llís im a , un ja rd ín .
A m é r ic a  unos h om b res  la llam aron , 
y  sus h ijo s  d esp u és  lo rep itieron , 
sus m iradas sob re  e lla  su.spendieron 
la  sílfide , la  fad a , el serafín.
L a s  auras de sus bosqu es cen ten arios 
m ecen  lo s  m il ja rd in e s  d e  su  fren te , 
y  un arom a pu rísim o, in ocen te , 
se d esp ren d e al co lu m p io  v irg in a l.
C iñen  su herm osa fren te  por d iadem a 
é je rc ito s  de pa lm as c im b ra d ora s , 
a ltivas y  ca d u ca s  m orad oras 
del d es ierto  y  del tó rr id o  arenal.

U n  c ie lo  azu l, ben ign o , transparente, 
d e  nubes de oro  y  n ácar ta ch on ad o , 
y  en sus n och es  d e  am or, en ga la n a d o  
con m illa res de estrellas p or  d ó  quier;

. es el to ldo m agn ífico , esp len d en te , 
que su  tierna y  be llís im a  son risa  
tiende en las a las d e  la  m ansa brisa 
el ángel do los sueños y  el p la ce r .”

En fin, para concluir, citaremos los 
magníficos versos con que termina su 
valiente é inspirada composición á 
Bolívar:

“ T ú  p orven ir, B o líva r , son lo s  tiem pos, 
las c o r o n is  de un R íos son  tus c.oronas, 
y  el inm enso raudíil d e l A m a z o n a s  
la s  agu as que fecun dan  tu la u re l.”

Tal es el poeta que acaba de perder 
Venezuela.

T r i b i l i n .

J
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R a r o  es  q u e  se  h a lle n  ren n itlos  v a r io s  jó v e n e s  
d e  u n o  y  o tro  s e x o , d e p a rtie n d o  fa m ilia rm e n te  y  

q u e  la  c o n v e rs a c ió n  n o  ru ed e  al m om en to  sob re  
el fe cu n d o  tem a  del a m or . B a lz a e  h a  d ic h o  qu e  
el a m or  pasa  ca s i sieu iftre  en co n v e rs a c io n e s ; del 
m ism o  m o d o  p u e d e  co n s ig n a rs e  q u e  en  la  c o n ­
v e rsa c ió n  d e  lo s  jó v e n e s  s ie u ip re  se  tra ta  de 
am or.

E s t o  m ism o  a c o n te c ió  en la  reu n ión  á qu e  in ­
te n to  tra s la d a rte , a m ig a  le c to ra , en la  con fia n za  
d e  q u e  n o  te  d esa gra cia rá  o ir  h a b la r  d e  lo  q u e  
se g u ra m e n te  o c u p a  tu  co ra z ó n  y  tu p e n sa m ien to .

E r a  u n a  a g ra d a b le  reu n ión  en  la  q u e  m e h a ­
lla b a , p u e s  co m p o n ía n la  v a ria s  lin d a s  jó v e n e s ;  
o tro s  ta n tos  rep re se n ta n te s  de  la  ju v e n tu d  m as­
cu lin a  d e  d is t in g u id o s  m o d a le s  y  e x c e le n te  ed u ­
ca c ió n ; y  co m p le ta b a n  el cu a d ro  la s  señ ora s  m a ­
d re s  d e  la s  c ita d a s  jó v e n e s  y  c lo s 'ó  tres c a b a lle ­
ro s  d e  v e n e ra b le  a s p e c to  a u n q u e  d e  fra n co  y  a le ­
g re  ca rá c te r .

D e s p u é s  d o  h a b e r  to c a d o  el p ia n o , ca n tá d o se  
y  b a ila d o , to d o  p o r  su p u e sto  con  a n u e n c ia  y  
a p ro b a c ió n  d e  la s  s u s o d ich a s  m am ás, d e le ita d a s  
co n  ver y  o ir  á su s q u e r id a s  h ija s  y  ce le b rá rse la s  
r e c íp r o c a m e n te , la  ju v e n i l  fa la n g e  re p o s a b a  de  
la  a g ita c ió n  del b a ile , p r o m o v ie n d o  e so s  g ra to s  
c o lo q u io s  q u e  fo rm a n  s ie m p re  e l s o la z  d e  estas 
re u n io n e s  ín tim a s.

U n a  de  las jó v e n e s  co n cu rre n te s , p r e c io s a  ru ­
b ia  d e  a lg u n o s  d ie z  y  o c h o  a ñ o s , c o lo c a d a  en tre  
d o s  d e  su s p r e d ile c ta s  a m ig a s , h a b la b a  y  su s p i­

ra b a  a lte rn a tiv a m e n te , a p rov cch f\ n d o  la  d is tr a c ­
c ió n  g e n e ra l, p a ra  h a c e r la s  con tid en tes  d e  sus 
p e n a s  a m o ro sa s , c o n v in ie n d o  en la c e r te z a  d e  esa  
m á x im a  q u e  d ice : “ c o r a z ó n  q u e  su sp ira  n o  tien e  
lo  qu e  d e s e a .” — L a  ru b ia  a q u e lla  lo  d e c ía  con  un 
to n o  tan  p a rticu la r  y  co n  ta l a ce n tu a c ió n , q u e  no 
p u d ieron  m e n o s  d e  o ir la  a lg u n o s  d e  los c o n te r tu ­
l io s , lo  q u e  la  a tra jo  las c o n s a b id a s  b ro m a s  qu e  
n a d ie  se  c r e e  d is p e n s a d o  d e  d a r  en  c a s o s  ta les , 
s in  p en sa r  qu e la s  m a s  de la s  v e c e s  su e len  ser 
un to r c e d o r  para  la  q u e  la s  s o p o r t a .— E s te  in c i ­
d en te  s ir v ió  p a ra  q u e  se  g e n e ra liz a se  la  c o n v e r ­
s a c ió n  s o b re  el a m o r  y  so b re  su s c o n s e cu e n c ia s  
p ró s p e ra s  y  a d v e rsa s . C o m o  en to d a  d is cu s ió n , 
n o  fa lta b a n  a h í p e s im is ta s  y  op tim ista s , p o r  
a q u e llo  de  q u e  h a b la  ca d a  u n o  d e  la fe r ia  & , lo s  
q u e  a lte rn a tiv a m e n te  e sp u s ieron  sus c o n v ic c io ­
n es  y  c re e n c ia s  en e l p a rticu la r .

L a  ru b ia  p o r  su p a rte  n o  d e s p le g ó  sus la b io s  
p e rm a n e c ie n d o  n eu tra l; á h a b e r lo  h e c h o , q u izá s  
h a b r ia  d e rro ta d o  á m a s  d e  un a d v e rsa r io  e n v a ­
le n to n a d o  co n  la  fu e rza  d e  su s a rg u m en tos ; p u es  
p a ra  esto  de  h a b la r  d e  am or, n a d ie  c o m o  las  m u ­
je r e s ,  s ie n d o  ca d a  u n a  de  e lla s  c a p a z  d e  d a r  le c ­
c io n e s  a l m ism o O v id io  au tor  del “ A r te  de  a m a r,”  
y  d e  a d u c ir  ra z o n e s  m as co n c lu y e n te s  qu e  e l 
d ia lé c t ic o  m a s co n su m a d o . S e  a p o y a n  en él sen ­
t im ien to  y  y a  se  sa b e  q u e  este  es e l a u x ilia r  m as 
p o d e ro s o  d e  la  e lo cu e n c ia .

N u e stra  ru b ia  ad em á s ten ia  á su  fa v o r , sob re  
ser b a s ta n te  d iscre ta , el estar lo ca m e n te  a p a s io ­
n a d a  d e  un jó v e n  re co m e n d a b le , m u y  p o b r e  eso  
s í , y  q u e  se  h a lla b a  á la  sa zó n  au sen te  en el 
c a m p o , d a n d o  le c c io n e s  á  u n os n iñ os p a ra  p od er  
su b s is t ir .— E n  e lla  se  re a liza b a  a q u e llo  d e  que 
la  a u se n c ia  d is m in u y e  las p a s io n e s  lig e ra s  y  au ­
m en ta  la s  v eh em en tes , c o m o  el v ie n to  a p a g a  la  
b u g ía 'y  h a ce  p ro g re sa r  e l in ce n d io ; lo  cu al v ie ­
n e  á  r e d u c ir s e  á q u e  era  d e s g ra c ia d a  en g ra d o

su m o , p u e s  m u ch a s  d e  sus a m ig a s  se  d iv e rtía n  á 
su s e sp e n sa s , m o fá n d o s e  de  u n a lid e lid a d  tan  in ­
fu n d a d a  y  d e  su in -icn sa tez  en g u a r d a r la  m e m o ­
r ia  del au sen te  y  n o  a p r o v e c h a r  el huen tiem p o  
c o q u e te a n d o  con  t o d o s .

C u a n d o  y a  p a re c ía  a g o ta d a  la  m ateria  y 'q u e  
la  d is cu s ió n  a p en a s se  so s te n ia , u n o  d e  lo s  j ó v e ­
n es  q u e  co m p o n ía n  la  reu n ión  á  q u e  os  h e  c o n ­
d u c id o , y  q u e  h a sta  e n tó n e o s  h a b ia  g u a rd a d o  
s ile n c io , torn an do  la p a la b ra  esp u so  á su  v e z  lo  
q u e  o p in a b a  a ce rca  d e l am or; a tr a y é n d o s e  b ien  
p ron to  la  a ten ción  d e  lo s  p resen tes , n o  s o lo  p o r  
e l fo n d o  d e  v e rd a d  q u e  h a b ia  en su  ra zon a m ien ­
to , cu a n to  p o r  lo  s im p á t ic o  d e  su p erson a  y  el 
to n o  p e rsu a s iv o  de  su  a ce n to  d u lce  y  g ra ta m e n te  
m o d u la d o .

“ E l  a m o r , d i jo , m á g ic o  a lic ie n te  de  to d o  c o r a ­
zón  jó v e n ,  m ó v il  p o d e ro so  de  su s m as h e ró ica s
em p resa s .— E l a m o r ! ............. ¿Q ué a lm a  tem p ra n a
n o  su eñ a  con  sus in e fa b le s  é x t a s is ,  con  su s e m ­
b r ia g a d o ra s  e m o c io n e s , y  en q u é  p e c h o  n o b le  no 
su b s is te  c o m o  e lem en to  esen cia l?  ¿Q u é  im p o rta  
al q u e  am a  cu a n to  d esp ie r ta  el in te ré s  d e l a m ­
b ic io s o , d e l e s p e c u la d o r , d e l c a lcu lis ta ; cu a n to  
c o n s t itu y e  el g o c e  d e  to d o  el q u e  n o  ten ien d o  
ca lo r  en e l co ra zó n  ni e sp ir itu a lism o  en el a lm a , 
b u s c a  s o lo  a rra strá n d o se  lo  q u e  en la  tierra  se  
h a lla ?

“ P r ó d ig o  p o r  e x c e le n c ia  el a m or  d e  d o n e s  sin  
n ú m ero , d e  r ico s  g a je s  q u e  s o lo  é l p u ed e  p ro p o r ­
c io n a r , to d o s  lo s  b ie n e s  terren a les , to d a s  las v a ­
n id a d e s  d e l m u n d o  y  to d o s  su s fa la ce s  h a la g o s , 
p ie rd en  su  im p o rta n c ia  y  su  p re s t ig io  al la d o  del 
m as le v e  b e n e fic io  q u e  d e l a m o r  p ro ce d a . N o  
o b s ta n te , este  a m or , este  se n tim ie n to  qu e  así en ­

n o b le c e  al a lm a , q u e  tan fe liz  p u e d e  h a cer  to d a  
una e x is te n c ia , es  n e ce s .ir io  á v e ce s  a h o g a r lo , 
c o m p r im ir lo , an te  la  in e x o r a b le  le y  d e  la s  c o n ­
v e n ie n c ia s  s o c ia le s .— L a  s o c ie d a d , tr ib u n a l para  
c u y o  fa llo  n o  h a y  a p e la c ió n , p u e s  al q u e  e lla  ha 
co n d e n a d o  una v e z  n a d a  lo g r a  re h a b ilita r lo , y  
a n te  q u ien  n a d a  sig n ifica n  lo s  sen tim ien tos  y  las 
n e c e s id a d e s  d e l a lm a , no a tie n d e  s in o  al p re s t i­
g io  y  la  p re p o n d e ra n c ia  d e  lo s  q u e  form an  sus 
m ie m b ro s ; y  es se v e ra  y  r íjid a  co n  qu ien  sin  los  
r e q u is ito s  q u e  ú n ica m e n te  la sa tis fa ce n , in ten ta  
h o lla r  su s  p re s cr ip c io n e s .

“ ¿Q u é  v a le n  el m as p u ro  am or, los  m as n o b le s  
y  g e n e r o s o s  se n tim ie n to s , las c u a lid a d e s  m as d i g ­
n as y  m e r ito r ia s , s in  la  r e co m e n d a b le  c ircu n s ­
ta n cia  d e  la p o s ic ió n  soc ia l?  ¿ Q u é  v a le  el ta ­
len to , la  su p e r io r id a d  in te le c tu a l en cual<iuiera 
esfera  q ú e  se  la  ju z g u e , cu a n d o  no está  re a lza d a  
p or  el b r illo  d e l oro  y  p o r  la  im p o rta n c ia  d e l b ie n ­
e s ta r  m ateria l?

“ S e ñ o re s , re p u so  el o b s e r v a d o r  c o u  una  s o n r i ­
sa  in d e fin ib le ; lo s  s ig u ie n te s  v e rso s  d e  R g u ila z  
tienen  una in m ed ia ta  a p lica c ió n  á  lo  q u e  lle v o  
d ic h o :

“ L a  h is tor ia  co u  c la r id a d  
D e  d e c írn o s lo  se  en ca rg a : 
jE s  una v e rd a d  a m a rg a  
P e r o  es una g ra n  v e r d a d !”

Y  a u n q u e  p e r te n e z ca  la  de  q u e  tra to  al n ú m e­
ro d e  a q u e lla s  qu e p o r  sa b id a s  in ú til se  h a ce  su 
en u n cia ción , no p o r  e so  ca u sa n  rnénos pen a  á to ­
d o  c o ra z ó n  pu ro , á to d a  a lm a  g ra n d e  in ce p a z  de 
l le g a r á  fa m ilia r iza rse  n u n ca  con  e llas , p o r  m as 
q u e  tan  g e n e ra liz a d a  se  h a lle  su  a c e p ta c ió n  p o r  
cu a n to s  com p on en  la  gran  fa m ilia  h u m an a .

“ H e  a q u í b a jo  q u é  a sp e c to  cre o  y o  q u e  d e b e  
co n s id e ra rse  e l a m or, ú n ico  q u e  v erd a d e ra m e n te

tien e  una in flu en cia  d ire c ta  en el d es tin o  del h o m ­
b re  en s o c ie d a d  y  en su  m a y o r  ó  m en or  fe l ic id a d  
en el p o rv e n ir  d e  su v id a .

“ In d u d a b le m e n te  tien d e  e l v e rd a d e ro  a m or á 
la  com u n ión  r e c íp r o c a  d e  d o s  a lm as, á la  co m p le ­
ta  c o n fu s ió n  d e  d o s  c o r a z o n e s  á v id o s  d e  c o m p a r ­
tir  e l te soro  d e  su  m ú tu a  te rn u ra , y  d e  em b r ia ­
g a rs e  en  la  e tern a  co n te m p la c ió n  d e  la s  m a ra v i­
l la s  q u e  el a m o r  ú n ica m e n te  d e s co rre  ante lo s  
e s tá t ico s  o jo s  d e  d o s  q u e  se  am an . U n  a cto  a é - 
r io , una ce re m o n ia  a u g u sta  a u to r iza  y  sa n c io n a  
esta  s a t is fa cc ió n  y  p o n e  á  a m b o s  a m a n tes  en a p ­
titu d  d e  c o n sa g ra rse  el un o al o tro  el a lm a  y  el 
c o ra zó n ; a h u y e n ta n d o  d e  su  a lia n z a  co n sa g ra d a  
p o r  la  ig le s ia , to d a  so m b ra  im p ortu n a  d e  p en a  y  
re m o rd im ie n to . S í , to d o  v e rd a d e ro  a m or  n o  p u e ­
d e  ten er  o tro  a n h e lo  q u e  el m a tr im on io ; la  u n ión  
r e c íp r o c a  d e l cu e rp o  y  el a lm a , y  y o  a q u í no a lu ­
d o  á n in gú n  o tro  a fe c to  q u e  p u e d a  p re s c in d ir  d e  

sem e ja n te  fo rm a lid a d .
“ E n  este  su p u esto  ¿son  m u ch o s  lo s  q u e  a b r i­

g a n d o  una  tern u ra  in fin ita  h á c ia  una m u jer de  su 
p re d ile c c ió n , a m á n d o la  y  v e n e rá n d o la  en  lo  ín ­
tim o  de su s a lm a s , p o s é e n  lo s  n e ce sa r io s  é  im ­
p re s c in d ib le s  re cu rso s  p a ra  re a liza r  su  a n h e lo ?  
C o n ta d o s  serán  p o r  c ie rto  lo s  q u e  á este  n ú m e ro  
p e rte n e z ca n , p u e s  la  m a y o r ía  d e  lo s  jó v e n e s  ca - 
p á z  d e  a m a r v e rd a d e ra m e n te , ca p a z  d e  c o n s id e ­
rar  e l m a trim on io  d ig n o  y  n o b le  e lem en to  d e  p e r ­
fe c c ió n  m ora l, se  co m p o n e  ca s i s ie m p re  d e  j ó v e ­
n es  d e s p r o v is to s  de  cu a n to  el m u n d o  a ca ta , d e  
cu a n to  tien e  en la  s o c ie d a d  un ra n g o  y  un lu g a r  
p re fe re n te , y  p o r  lo  ta n to  los  q u e  m e n o s  p u e d e n  
a sp ira r  á c re a rse  un p u e s to  y  á fo rm a rse  u n a  f a ­
m ilia .

“ P a r a  estos , p u e s , e l a m or n o  p u e d e  ser o tra  
c o s a  q u e  o r ig e n  con sta n te  de  a m a rg u ra , d e  d e ­
c e p c io n e s , d e  h o n d a  d e s e sp e ra c ió n : sí, v e d a d o  
le s  está  se g u ir  lo s  n a tu ra les  im p u lso s  d e  su s c o ­
ra zon es ; v e d a d o  el con fia r  a l a lm a  t ím id a  y  c a n ­
d o ro s a  d e  a lg u n a  jó v e n  q u e  le s  in sp ire  u n a  te r ­
nura p ro fu n d a , lo s  s e c r e t o s y  g e n e ro so s  se n tim ie n ­
to s  qu e  e lla  d e s p ie r ta ; v e d a d o  e l a v en tu ra r  la  
m as m ín im a  re v e la c ió n  q u e  p u e d a  h a c e r  c o n c e ­
b ir  á  a q u e lla  a lm a  an h e la n te  d e  am or y  d e  ca r i­
c ia s , a lg u n a  b r illa n te  ilu s ión  q u e  m a s  ta rd e  h a - 
h ria  d e  tro ca rse  en d e s e n g a ñ o  h o r r ib le ; v e d a d o  
p o r  ú lt im o  en d u lza r  las p e n a lid a d e s  d e  su la b o ­
r io sa  y  triste  e x is te n c ia , co n  la s a t is fa c c ió n  d e  
esa  in v e n c ib le  n e c e s id a d  d e  a m a r d e l c o ra z ó n  
h u m a n o ,.y  q u e  sin  e m b a r g o  les  es á e llo s  f o r z o ­
so  co m p r im ir  y  d om in a r .

“ lie  aquí, señores, la conclusión, que puede 
sacarse por lo tanto de lo anteriormente ospues- 
to: que para poseer el amor, la felicidad, el bien­
estar, la s¡ítisfacciou del alma, son necesarios al­
gunos puñados de oro ó lo que lo mismo, una po­
sición Social. Esta autoriza cualquier pretensión, 
esta facilita al hombre los medios de adquirir lo 
que su corazón ansia: una compañera digna de 
su amor y  su adhesión, una esposa que lo colme 
de verdadera ventura y  lo rodée de angelicales 
criaturas que lo bendigan y  lo amen,

“ H a y  una é p o ca  en la  v id a  del h o m b r e  en 
q u e  la  c re a c ió n  de  la  fa m ilia  l le g a  á h a c e r s e  una  
n e ce s id a d  irnperio.sa; en q u e  e l c o ra z ó n  h a s t ia ­
d o  de  lo s  g o c e s  a rd ien tes  qu e  e l m u n d o  p r o p o r ­
c io n a , n o  a sp ira  á m as s in o  á la s  fru ic io n e s  p u ­
ras del h o g a r ; en q u e  se  s ien te  un o a tra íd o  h á ­
c ia  to d o  .aquello qu e  resp ira  p a z , ca n d o r , se re n i­
d a d  y  ca lm a ; y  en qu e  d e sp ie r ta  en n o so tro s  
c ie rta  e n v id ia , el e sp e c tá cu lo  de  u n os jó v e n e s  y  
fe lice s  e sp o so s  qu e  se d e le ita n  y  se  embri<agau
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con las inefables gracias de una criatura ange­
lical, de un niño <|ue alternativamente imprime 
6US labios en el semblante de sus padres.— Y  
este deseo, esta misteriosa inclinación que hace 
nacer en nuestras almas la previsora Providen­
cia, se torna no obstante en torcedor perpetuo, 
en perenne suplicio, para todo aquel que carez 
c a d e  esa posición social; para todo aquel que 
sienta en su alma la suficiente energía que le 
permita sacrificar primero su& mas nobles aspi- 
racioiKiS, á la certe/.a de hacer mayor su desdi­
cha con el reaiordiiniento de haber labrado la 
de una esposa y unes hijos,”

— Pero, caballero, semejantes doctrinas son 
por demas de.sconsoladoras y  aflictivas; observó 
una señora de la reunión, viendo que el joven se 
detenía.

— Permítame V . que la arguya únicamente, 
repuso éste, repitiendo los versos del poeta 
dramático:

•*¡Rs una verdad amarga 
Pero es una gran verdad!”

— Oh! exclamó otro concurrente; hay mas de 
un argumento que oponer á las trites considera­
ciones que acaba V . de liacernos oir.

— Eso probará tan solo que con algún talen­
to, pueden tratarse en pró y  en contra todas lus 
cuestiones; pero no que sea inexacto lo qus 
he expuesto.

— Yo creo sin embargo, continuó el opositor, 
que un jóven de verdadero mérito, si está re­
vestido de energía y  de valor, si posee un gran 
eorazon, logra al fin con solo sus ventajas pro­
pias labrarse una posición y fijar su porvenir.

— A  eso respondo que hay jóvenes de talento, 
de alma grande y  corazón entusiasta, que tienen 
después de todo en su contra una cualidad que 
es la remora que se opone á todo género d# 
adelanto, atendido nuestro régimen social; esta 
cualidad es la modestia que ya raya en timidez; 
la incapacidad para emprender lo mas mínimo 
en el terreno de las pretensiones; la excesiva 
reserva para darse á luz y atraerlas miradas por 
temor de ver.se desairado, desdeñado. . . .  quizás 
puesto en ridículo; y  sobre todo la carencia 
completa de esa osadía, de esa confianza en el 
propio valor y  que solo la dá la práctica del 
mundo. Si á estos, pues, no se les va á buscar, 
si no se les llama y no se les ati-ae y  se les 
estimula, fdlos por si solos no se sienten con la 
suficiente audacia para ir a reclarmar lo que se 
les debe en justicia.

— Pero es que deben esforzarse por vencer 
esa timidez.............hacerse visiides................

— No, porque nadie se hace visible sin alguu 
auxiliar, y esto es precisamente lo que les falta: 
sí, fáltales protección, apoyo, y para decirlo de 
una vez, favor, ese favor que por una anomalía 
desesperante solo se concede á quien en manera 
alguna lo merece, y  que lo alcanza por mil ra­
zones que no son del caso exponer y  que ya se 
suponen.— Y  si no ¿cuál es el destino de multi­
tud de jóvenes muy dignos, muy lapreciables y  
muy acreedores á la protección y  á las recom­
pensas?— Y a so sabe: ponerse á disposición del 
primero que quiera emplearlos en una ocupación 
material, mal retribuida después de todo, y  que 
contribuye á sofocar sus buenas facultades y á 
desanimarlos para siempre.— ¿Qué aspiraciones 
puede tener un jóven colocado en una situación 
semejante? ¿Qué recursos serán los suyos para

emprender cosa alguna, para solicitar lo mas 
mínimo?— No so llega á la cúspide sino por gra­
dos, y  mal puede arribar á ese término, quien 
no llega á dar el primer paso; quien no pone el 
pié en el primer piddaño de esa escala que con­
duce á la reputación, al aprecio, á la nombradla 
y por consiguiente al bienestar; quien hallando 
su camino obstruido no ve llegar á nadie que se 
lo ayude á desembarazar; quien por último ob­
tiene en recompensa de sus afanes, de sus es­
fuerzos y  de su resignación, elogios estériles 
Cuando rna.-» de algún árido admirador, y vanas 
muestras aprobatorias qu^ no llegan nunca á 
convertirse en obras. Honra cuando mas, nunca 
provecho.

‘•Volviendo ahora al punto de partida, al 
asunt'* del amor en relación con la posición so­
cial ¿i|ué jóven de las condiciones que acabo de 
señalar, hallará nunca fácil acogida en el seno de 
ninguna familia digna y acreditada, puesto que 
después de todo es indispernsablo contar siempre 
con algo con que hacer frente á las necesidades 
imprescindibles de un estado como el del matri­
monio? Y  puesto que según lo ha dicho A l ­
fonso Karr en una de sus obras, el matrimonio 
en la época que alcanzamos es el mayor lujo 
que un hombre puede permitirse, es claro que 
nuestro jóven <lesprovisto de recursos, tiene 
que renimciar á los goces de la familia, que 
para él sou un lujo y  á embellecer su existencia 
con el amor de una compañera adicta y  fiel; y  
vivírselo, disgustado y  sin consuelo, puesto 
que ha de trabajar y  ha de sufrir mil contrarie­
dades y  vicisitudes cada un dia de su vida.

“ En vista, pues, de este estado de cosas ¿qué 
partido resta tomar á las jóvenes en lo referente 
al matrimonioí E l que adopran todas las que 
poseyendo mil cualidades recomendables y  te­
niendo las suficientes dotes para labrar la feli­
cidad de un hombre de inteligencia y de corazón, 
se ven sin embargo precisadas á renunciar á 
esta dicha, entregando su mano al primero que 
se presenta á la candidatura de marido, con la 
autoridad de una posición social; aunque esté 
falto por otra parte hasta del siemple buen sen­
tido, y  aunque merezca la calificación de igno­
rante, de nécio y sea absoluta su insignifican­
cia. —  /Cuántas jóvenes así sacrificadas en 
la cruel alternativa ó de permanecer solte­
ras ó de enlazarse para toda la vida á un ente 
semejante.'”

Aquí llegaba do su peroración el personaje 
que he puesto en escena, cuando la presencia 
de algunos jóvenes alegres y  satisfechas que se 
presentaron en la reunión, dió á esta otro ca­
rácter, ó par mejor decir, la hizo tomar su pri­
mitivo aspecto. Uno de los recien entrados se 
dirigió al piano y  principió á tocar una alegre 
y original contradanza que puso en movimiento 
á la concurrencia y  acabó de disipar la impresión 
de gravedad que había infundido en los ánimos 
la voz conmovedora y  acentuada del jóven con­
currente.

Solo la enamorada rubia permaneció abstraí­
da y  pensativa, vivamente impresionada con la 
pintura fiel y exacta que había hecho aquel jó ­
ven de su situación y  de la de su amante; lo 
cual como so comprenderá, fue motivo suficieuta 
para que se sintie.se atraída hacia quien conocía 
tan bien el estado do su alma y  sabia apreciar ' 
penas tan poco sentidas por la generalidad.

G enaro Abel,

LA MUJER FUERTE.

H e leido y no me acuerdo donde, ó lo lie oido 
decir, sin acordarme tampoco á qué personas, que 
la mujer fuerte d e la Escritura están rara como 
el mirlo blanco; y como yo conozco infinidad de 
mujeres tan fuertes como el palo déla Machina y  
con una fuerza de voluntad tan indomable como 
la de el Emperador Napoleón I , se me ba pues­
to en la cabeza creer que ó “ miento la tradi­
ción” , como dijo otr.', ó que los mirlos, aprove­
chándose do los adelantos de la época, se han 
fastidiado de vestir el luctuoso tra.je que á la na­
turaleza le plugo concederles, y  han determina­
do vestirse, en su mayor parte, con los novados 
colores del manto de la pudorosa V esta, en cu­
yo caso pudiéramos decir que la mujer Jloja es 
tan rára como pudiera serlo el mirlo negro.

Y  vá la prueba.
Fjgúrate, lector, que llegas á una casa cual­

quiera y  preguntas por Fulano, y que se planta 
delante de tí uua. señora, con un pañuelo prendi­
do á su cintura ¿)or una de sus puntas, en la cual 
están envueltas algunas monedas y atado el lia. 
vero; con los espejuelos sobre la punta de la na­
riz y , sin embargo, te examina unas veces al 
través de sus redondos vidrios y  otras por sobre
ellos.............De seguro que tienes que sostener
el siguiente diálogo si Fidann está ausente:

— ¿D, Fulano de Tal.?
— No está en casa, pero si ,V . quiere dejarle 

dicho algo. . . .
— No, señora, tenia que hablar pcr.so» a/wen- 

te con él.
— Es igual, yo soy su esposa.............
— Sin em bargo.............
— Y  él no haca nada que yo no se^a.
— Será a5Í, pero.............
— Y  todo lo que le dicen lo oigo yo; de mane­

ra que no estando en su casa es lo mismo que 
si estuviera • , i

— ¿Y á qué hora volverá?
— ¿Pero qué tiene V . que ver con él.? ¿No 

estoy yo aquí? E l no hace nada ni dice nada sin 
consultarlo conmigo.—

¿Te vas convenciendo de lo que te digo, lector 
ocioso? ¿Qué hay del mirlo blanco?— Pues, el 
diálogo anterior lo he sostenido yo millares de 
ocasiones; y  para que no creas que es mi única 
prueba, no te duermas y escúchame. ,

Cualquiera se figura que Doña Angelita, es 
un angelito hembra si para la atención en su 
nombre, en la música de su voz, en sus delica­
dos modales y  en sus finas atenciones y , sin em­
bargo, Doña Angelita no es ángel: Doña Ango- 
lita es mujer, y  mujer fuerte que es lo mismo que 
decir mujer y  media ó cerca de dos mujeres.

Su marido, Juan Lanas, no tiene que hacer 
otra cosa que gi»nar dinero: todo lo demas está 
á cargo de su esposa: ella lo mantiene, lo viste y  
lo calza. Lo mantiene, porque Juan no come otra 
cosa que lo que quiere su esposa: lo viste, por­
que Angelita no consiente que ningún sastre le 
haga la ropa, y  lo calza porque ella interviene 
también con las últimas estremidades de su espo­
s o .-A s í  es que si Juan quiere comer frutas, A rr  
gelita le dá tisana solo por espíritu da contradic­
ción aunque Juan esté mas sano que Adan cuan­
do salió de las manos del Eterno Padre; y  si Juan 
quiere estrenarse una levita, tiene que ponérsela 
fabricada por las manos de su esposa que es su 
sastre; y sastre tan inteligente, que transforma
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todas las piezas de ropa atrasadas de su esposo en 
otras á la derniere, consiguiendo por su laborio­
sidad y  econoinia que Juan salga á la callo con 
todas las apai’iencias de un gallo criado en pilón» 
y  á veces con los pantalones tan cortos, que 
cualquiera lo equivocarla con uno délos Kanga- 
róos que exhibían los Sres. Spalding y  Rodgers 
en el Circo de Villanueva.

Y  en valde es que Juan haga alegacioues so­
bre los caprichos' de la moda: que todo lo mas 
que puede conseguir de su sastre casero es, que 
si su levita está largase la recorte algo sin qui­
társela del cuerpo, ó que le ponga un añadido á 
los pantalones en caso de que los muchachos lo 
comparen en la calle con un grillo de maloja.—  
¡No faltaba mas, sino que Juan fuera á darle al 
ladrón del sastre el dinero que gana con el sudor 
de su frente!

Y  así es que como Doña Angelita le economi­
zo tanto, tiene por derecho inconcuso la propie­
dad de Juan con todos* sus accesorios-— Juan 
no sale á la calle sin que Angelita le cuente el 
poco dinero que lleva, para que éste, á su vuelta 
le dé cuenta y  razón de lo que ha gastado y  en 
qué cosas.— Y  la misma Angelita lo viste á su 
salida así como lo desnuda á su vuelta, y lo rega­
ña si ensucia la ropa mas de lo necesario; y  des­
pués de esta operación lo hace vestir con el tra­
go de casa para que se haga cargo do los niños. 
— ¡Y cuidado como Juan se propasa á regañar­
los en alta voz! ¡Cuidado!— ICse trabajo es de 
Doña Angelita que para eso los ha parido!—  
Juan es una propied.-ul suya y  ella sola tiene 
derecho á todo lo que hay en la c a s a . . . .  ¡E s  
mucha mujer Angelita!

Tocan á su puerta y  se presenta en la sala un 
hombre decente preguntando porel Sr. D . Juan 
Lanas.

— Servidor de V ., contesta el marido.
— ¿V. es el que vende la casita ------
— ¡Cómo! ¿Qué casita? Interrumpe Angelita 

sorprendida.— ¡Y  es posible .Juan que te atrevas 
á proponer en venta mi casita sin consultarlo 
conmigo! — Caballero,— añade, dirigiéndose al re­
cien llegado — esa casa es mia, muy miá, que la 
hube por herencia de mis padres y  la traje al 
matrimonio, según consta del testamento — . 
que otorgó el Escribano . —  Don . —  Don . . .  
y  fueron testigos,—  .

— ¡Hija! — dice Juan Lanas.
— Caballei’O— contesta Angelita— la c.nsa no 

se vende.
— Si no es la tuya, mi vida, es otra.
— ¿Y cómo no me habias dicho nada? ¿Do 

quién es la casa? ¿En qué cantidad se vende? 
¿En qué punto está situada? ¿Qué imposiciones 
tiene.? ¿Y la papeleta de hipotecas? ¿Y  la carta 
de pago? ¿Dónde están los títulos do dominio.? 
¿Dónde va á hacerse la escritura? ¿T ú  me has 
dicho algo? ¿Cuánto te pagan de corretaje? 
¿Crees tú que vas á hacer el negocio sin que yo 
lo sepa.?

— I’ or D ios, Angelita, ya lo sabrás todo.
— Y  V . caballero, ¿cómo se atreve á tratar con 

mi esposo sabiendo que es un hombre casado, y 
ademas un mentecato que cualquiera lo engaña? 
Pues ya sabe V . que si no trata V . directamente 
conmigo, el negocio no se hace. ¡No faltaba mas! 
¡Pues estarla bonito que yo me rompiera el al­
ma trabajando por sostener esta casa y  Juan 
se fuera á ganar el dinero en la calle con los 
que vienen á su casa á sonsacarlo para hacer ne­
gocios sin que yo sepa cuanto gana.— A sí es

que muchos maridos, como qne sus mujeres no 
saben lo que ganan, tienen de sobra para sus 
queridas: pero ¿conmigo? ¡Vamos, hombre!

— D. .Juan,—  le dice el negociante al marido 
de Angelita.— En la D om in ica .. . .

— No hay Dominica que valga— contesta la 
esposa— Juan no sale hoy de aquí.

— Será mañana.............
— Ni hoy, ni mañana ni nunca! .Iquí, aquí, en 

mi casa ha de hacerse el negocio ó no se hace.
— Señor 1). .Juan— dice el recien llegado 

ofendido p o r / < • / de Doña Angelita.—  
Los hombres qne como V . tienen la fortuna de 
tener á su lado personas tan inteligentes, deben 
tomar las sayas y  la costina, y  vistiendo á sus 
esposas con los pantalones, enviarlas á Escauri- 
za, á la Lonja y á la Dominica donde es seguro 
que no les faltará donde ganar la vida.

— V . me insulta, caballerol-grita A ngelita.—  
Y  la culpa no es dtí V. sino de esto mentecato, 
que no le rompe á V . las costillas. ¡Si yo fuera 
hombre!

— Poco le falta á V ., Señora,— Sr. D . Juan—  
añade, dirigiéndose á Lanas— busque V . otro 
que compre la casa que á mi no me conviene en 
mis tratos tener que intervenir con las señoras. 
— Y  calándose el sombrero se plantó en la calle 
admirado de laJbrlaleza de Doña Angelita.

E l ignoraba que esta señora es capaz por ca­
pricho, en un dia de buen humor, de poner á su 
esposo en cuatro piés, adornarle la cabeza con. .  
freno y  cabezón, colocarle una albarda sobre las 
costillas con su correspondiente cincha, y dis­
pensarlo los honores de la grupera por no tener 
Juanillo al fin de la columna vertebral ningún 
extremo sobresaliente donde asegurarla con la 
solidez necesaria.— Y  ¿quién sabe si, después de 
todo, no se le ocurre colocarse sobre la albarda 
con un látigo en la mano para obligarlo á dar 
saltos y hacer ejercicios de aUa escue.la por las 
calles de la Habana para probará los ilusos que 
la mujer fuerte Ai', la Escritura está mejorada en 
tercio y  quinto eti la época feliz que atravesamos?

— Pues mira, lector, Angelita, con todas las 
7¿«6í7ú/rtfZc.? que posee, no asa de ser un angeli­
to al lado lie muclias que yo conozco que pueden 
darle mingo y hola,, corno dicen los jugadores de 
billar, y  dejarla mirando para el camino.

Dios te guarde, lector pacientísirno, de encon­
trar mirlos blanco.s ó negros en las ramas de los 
árboles que ademan las orillas del sendero de tu 
vida.

N.irciso V.\Loa Y F e.

DEL V A L O R
l>K  4.;aER.T.4S P R K D IC C flííx V E S .

L o s  p ed a n tes , lo s  n e c io s , los  qu e n in gú n  d e re ­
ch o  t ien en  á ju z g a r  á  lo s  o tros , su e len  ser m u y  
p ro p e n so s  á ca lif ica r  á su a n to jo  á lo s  q u e  p o r  lo  
re g u la r  va len  m a s q n e  e llo s , co n d e n á n d o lo s  sin 
rem isión  y  sin e s c rú p u lo . S i el ju ic io  d e  lo s  to n ­
to s  p u d ie r a 'a lg u n a  v e z  ser a ce rta d o , d if íc il  seria  
h a lla r  n in gú n  h om b re  de  m érito ; p u es  raro  será  
el qu e  no h a y a  m e re c id o  s iqu iera  sea  á un só lo  
to n to , á un p ed a n te  siqu iera , b ien  en su n iñ ez ó  
en su ju v e n tu d , una p re d ic c ió n  d e s fa v o r a b le  
a ce r ca  d e  lo  qu e  será ese niño ó  esejóve?i en  lo  
su ce s iv o . E sto  es in fa lib le , aun tra tá n d o se  de  lo s  
h om b res  q u e  han l le g a d o  á  ser m as n o ta b le s  y

d is t in g u id o s ; c o m o  si e l d e s tin o  fa ta l qu e  p a re ce  
p e s a r  so b re  t o d o  el q u e  v a le  a lg o , q u isiese  h a ce r ­
le  a p u ra r  d e sd e  ten qn -an o la  h u m illa c ió n  de  v e r  
n e g a d o  co n  m e n o s p re c io  lo  q u e  m as e n g ra n ­
d e ce  al h o m b re  y  lo  h a ce  m as e s t im a b le : la  in ­
te lig e n c ia , la  v iv id a  lu z  d e l a lm a .

P a ra  el com ú n  d e  la s  g e n te s , un  n iñ o  c o n c e n ­
trado , r e f le x iv o , qu e n o  se  asem eja  en t o d o  á lo s  
d e  su e d a d , dá  in d ic io s  c ie r to s  d e  esta r  m a l o r ­
g a n iz a d o , d e  ten er un e n te n d im ie n to  o b tu s a  y  
p o c o  a p to  p a ra  tod a  c la s e  de  a p re n d iza g e . L a  
h is to r ia  d e  to d o s  lo s  h o m b re s  d e  a lg ú n  v a le r  
a testig u a ría  ñ íc ilm e n te  este  h e c h o , d ig n o  d e  n o ­
tarse  c o m o  una d e  la s  p ru e b a s  e v id e n te s  d e l 
m é r ito  d e s c o n o c id o  de  to d o  el q u e  h a  d e  ser  a l­
g o  p o r  cu a lq u ie r  c o n c e p to .

N u e s tro  p o e ta  H e r e d ia n o s  su m in istra  un e je m ­
p lo  de  lo  qu e  en su n iñ ez  su fría  al v e rse  ju z g a d o  
a s í p o r  lo s  q u e  d ec ía n  d e  é l:

“ E s te  n iñ o  h o lg a z á n  y  v a g a b u n d o  *
S ie m p re  n e c io  ha de  s e r . . .  y  y o  te m b la b a ,
M as n o  lo s  m a ld ec ia .

S in o  d e  e llo s  hu ía
Y  en a p a c ib le  s o le d a d  l lo ra b a .”

¿Q u ié n  n o  ha ten id o  un m a e stro , un c o n d is c í ­
p u lo , y  c u a n d o  n o  un parien te  cu a lq u ie ra , q u e  
so  h a y a  c re íd o  ilu m in a d o  para  p re v e r  lo  q u e  á 
su ju ic io  será con el tiempo e l d is c íp u lo , el c o m ­
p a ñ e ro , el muchacho aquel q u e  n a d a  p ro m e te , ni 
n ada  a n u n cia  d e  p r o v e c h o ?  ¿Q u ién  n o  h a  o íd o  
esas p ro fe c ía s  b a sa d a s  en la  fa lsa  o b se rv a c ió n  d e  
lo s  q u e  n o  son  c a p a c e s  de  ju z g a r  s in o  ru tin a r ia ­
m en te  y  seg ú n  las m u estras p o r  lo  r e g u la r  e q u i­
v o c a d a s  q u e s o  estim a n  c o m o  señ a les  de  c a p a c i ­
d a d  y  d e  in te lig e n c ia ?  L a  e x tre m a d a  v iv e z a  en 
un n iño, el su m o d e s ca ro  y  la d e s b o rd a d a  v e r b o ­
s id a d  in d ica n  á los  p a d re s  v u lg a re s  y  fa lto s  de  
p e r s p ic a c ia , un p orte n to  fu tu ro , una n o ta b ilid a d  
en  c iern es . S u ce d e  d esp u és  casi s iem p re , q u e  
esos  n iñ os llega n  á ser  á lo  m as, p ed a n tes  rem a ­
ta d os , to n to s  y  n e c io s  y  fa tu os : n ada  p o r  su p u e s ­
to  de  lo  q u e  p rom etían  á sus p a d res  y  m aestros  
m al a v is a d o s . C u a n d o  ob .servan  lo  co n tra r io , es ­
to  es, un ca rá c te r  o p u e s to  al g en era l y  o rd in a r io  
en la p rim era  é p o c a  d e  la v id a  del h o m b re , en ­

to n ce s  to d o  se v u e lv e n  fu n estos  a u g u r io s , tr is ­
tes p r e d ic c io n e s , su p o n ie n d o  d e  an tem a n o  en  e l 
n iñ o  s o m e tid o  á esa  p ru eb a , u n a  ca re n c ia  a b s o ­
lu ta  de  ca p a c id a d  y  d o  en ten d im ien to . U n a  v e z  
qu e  e s to  q u ed a  co n v e n id o , y  q u e  se  p ierd e  to d a  
esp e ra n za  d o  sorp re n d e r  en la  m ísera  cr ia tu ra  la  
m as le v e  ch isp a  d e  in te lig e n c ia , no h a y  y a  

para  el p o b r e  m u ch a ch o  conm i.seracion  p o s ib le . 
S e  tien e  e n to n ce s  b u en  cu id a d o  de  rep e tir le  á 
ca d a  p a so  qu e  es n u lo , qu e es  un to p o , q u e  de  
é l n u n ca  se  sa ca rá  p artid o . S e  le  d en ig ra  sin c e ­
sar, se  le  m ofa , se  le ap lica n  lo s  m as h u m illa n tes  

t ítu lo s , y  n o  p a re ce  s in o  q u e  se  trata d e  sem ­
brar en su á n im o  e l ín tim o  co n v e n c im ie n to  de  
qu e  se  le  h a ce  ju s t ic ia  al ca lifica r lo  d e  a q u e lla  
m an era . ¿ Y  q u ié n  d u d a  qu e  á la  la rg a  un n iñ o  
c u y a  in te lig e n c ia  aun d u erm o y  cu y a s  fa cu lta d e s  
ta rd ía s  aun n o  se  a n u n cia n , á  e fe c to  d o  e s e  in c e ­
sa n te  c la m o re o  con  q u e  le  a tu rd en , q u e d e  im p o ­
s ib ilita d o  para  el d e sa rro llo  in te le ctu a l y  v e n g a  
asi á rea liza rse  la  to rp e  é  in fu n d ad a  p re d icc ió n ?

N o  q u ie ro  p ;:sar p or a lto  lo  q u e  á esto  p r o p ó ­
s ito  d ic e  el au tor de la  Higiene del alma p r e ­
c io s o  y  p ro fu n d o  o p ú s cu lo  qu e  n u n ca  se  h a b rá  
e lo g ia d o  bastan te , y  qu e m e ad m ira  n o  sea  c o .  

n o c id o  a q u í sino d e  m u y  co r to  n ú m ero  d e  p e rs o —
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1 A o  P* A  ̂M A r\1 n V% 4’< a /^0
na,3. Hablanílo tío la fé, hace ol autor alemau, 
las siguiontes notables observaciones?, quo me 
c o m p lic o  en someter á la consideración de 
aquellos de mis lectores que no hayan leido la
mencionada o b r a . - “ La fé. dice, es una fuerza

omnipotente, la fé obra maravillas, y es capas 
de mover y trasportar los montes. Tened a vues­
tro hermano por hombre de bien, y lo sera; con­
fiad en el que no es bueno mas que á medias, y 
«tí hará hombre de bien por entero; suponed 
aptitud en vuestro dis«:ípulo, y aptitud desarro­
llará; si le calificáis de incapaz, incapaz y nulo 
se quetlará. Persuadios de que vuestra salud es 
cabal, y os pondréis bueno: porque la naturaleza 
no es mas que un eco del espíritu, y la ley su­
prema que la rige es que la idea es la rnadr»- del 
hechoi y la idea amolda el mundo á su imagen 

y sennqanza,
Esto toca de cerca d algunas familias, donde 

es cosa corrriente y muy admitida tratai de bul­
tos á los hijos j)or el menor desliz; donde á los 
criados se les apostrofa con el feo dictado do 
héstias y son familiare.s á todos, los vocablos de 
hárbaro, estúpido, de cuanto se ocurro á esas 
gentes incultas y poco reflexivas

U na madre so encaloriza con su hija que 
aturdidamente comete una falta cualquiera, y la 
llama “ bruta” : esto es un crimen. Un padre re­
prende á su joven hijo un descuido, una travesu­
ra y lo insulta diciéndolo, “ picaro, tunante, 
Esta es una fiilta de respeto, de eso respeto que 
el padre está en el caso de infundir a su hijo, no 
perdiéndoselo él á si propio. Un maestro obseiva 
la desaplicación de su alumno y dando ya poi 
hecho su incapacidad y su rudeza, lo humilla sin 
reparo á presencia de sus condiscípulos, niégale 
ítoda consideración y toda estima, y lo afrenta si 
.■es posible relegándolo al últimopiiestode la clase. 
Tuvieran presento todos los educadores el con 
sejo de la “ Higiene del alma: suponed aptitud
.«en vuestro discípulo y aptitud desarrollará, 
¡mejores resultados obtuvieran.

A l hombre se le hace creer cuanto se quiera 
y cuando se procura por todos los medios con­
vencer á alguno de cualquier mérito que posee 
y que el mismo no sospecha, como no sea en 
realidad un desventurado necio, tened por cierto 
que no será difícil hacer desarrollar en él la fa­
cultad que se le supone. Lsto no es mas que 
ampliar la idea del escritor arriba citado y repe­
tir una verdad á todas luces evidente.

G knaro Abel.

ANECDOTAS.

Un tuerto encontró muy de mañana 
á un giboso y queriéndose burlar de él, 
le diio: “ Amigo, qué temprano andas 
ya con la carga á cuestas.”— El gtboso 
je contestó al punto: “ Tú te figuras que 
íGS muy temprano, porí^ue no tienes mas 
«que una ventana abieita.

Un predicador decia muy entusiasma­
do á sus amados oifenten: “ ¡Asombraos, 
áiermanos iiiio.s, de la fuerza prodigiosa 
deSiuson, que con la qinjada de un 
iíurro pasó d cuchillo á mil filisteos.

Una mujer desaprobaba quo sangra­
sen muchas veces seguidas á su marido. 
A la tercera sangría, el cirujano se vol­
vió á ella y le hizo ver lo aliviado que 
se encontraba el enfermo.—“ Sí, contes­
tó cándidamente; pero podia V. haberle 
ahorrado las otras dos sangrías; con la 
tercera bastaba.

Triboulet, bufón de Francisco I, se 
vió amenazado por un gran señor de 
darle una paliza por haber hablado'mal 
de él. El rey, á quien se quejó, le dijo: 
“ Si hay alguno bastante atrevido para 
matarte, lo haré ahorcar un cuarto de 
hora después. — Ah! Señor, contestó 
Triboulet, agradecería á V. M. que lo 
hiciese ahorcar un cuarto de hora an­
tes.”

la $3. 50 por trimestre, adelantados, 
franco de porte.

Un jóven aturdido, notable por su fa­
tuidad y su ignorancia, aunque satisfe­
cho de saberlo todo, hallándose sobre 
un muelle de Lyon con un habitante de 

I" esta ciudad le preguntó, señalándole el 
rio:—“ ¿Cómo llaman Vds. áesto?”— Es 
el Ródano, le contestó el otro.— “Vea 
V. y nosotros llamamos a esto en París, 
el Sena y

Un aloman y un francés paseándose 
juntos encontraron un cerdo que venia 
hácia ellos.— El gruñido continuado do 
este animal, dió ocasión al alernan para 
que dijese al francés:— “ ¿No oye V. a 
este cerdo como habla francés? dice 
bien claro, oui, oui.”—“ Tiene V. razón 
le re'ípondió el otro, solo que el trances 
que habla lo pronuncia á la manera de 
mucho.s alemanes, es decir, muy mal.

Suplicam os á nuestros 
suscrito'-es que so sirvan 
pasar aviso á la A d m in is ­
tración de este periódico si­
no reciben su núm ero á 
mas ta rd a r, á las d ie z de 
la m añana del d o m in g o ; en 
el concepto de que los re­
partidores han g a ra n tiza ­
do debidam ente la e xa c ti­
tud en el rep arto, hacién­
dose responsables de la me­
nor falta.

BASES DE LÁ PUBLICACION.

Consta de 8 páginas de esmerada im­
presión, con caricaturas, y vé la luz to­
dos los Domingos.— Precios de la sus- 
cricion: en la Habana y Matanzas ca­
da mes, y en los demás puntos de la Is-

PUNTOS DE SUSCRICION.

Librerías de Charlain y  A braido, OUs- 
po 34 y  36 .— Papelería la Cruz V erde, 
Mercaderes 2 9 .— Libreria.de S ans, calle 
de la Muralla.— Cigarrería la Charanga 
de Villergas, 0-Reilly 9 .̂—Imprenta de 
la Viuda de B arcina. Reina 6 .— Papele­
ría la P rincipal, Plaza del Vapor 36 .—  
Café el L oüvre, Calle de S. Rafael.— Im­
prenta la A ntilla, Cuba 51, y en la Im­
prenta del T iempo Cuba, 71.

Recomendarnos á nuestros cólegas 
y Agentes del interior que los periódi­
cos y cartas que nos remitan, se sirvan 
dirigirlas á la casa calle del Teniente- 
Rey número 36, donde se ha trasladado
la Dirección v Administración.«/

AGENTES DE “ LA SE R E N A T A -”
Cienfiii’gos.—Y). Francisco Anido.
Bejucal.— D . Luis E . Ortega.
Buenaventura.— D . Benito A . Gorgoll. 
Managua.— D, Gabriel Espinosa,
Q̂ uivicon.— 1). Rafael V . Oliva.
Sagua la Grande.— D. Indalecio Ramos. 
Matánzas.— U . Ramón Del Monte.
Calabazar.— D. Juan Ferrando,
Colon.— D. José M . Blanco.
Carralillo.— D . Martin Rubí.
Alquizar.— l). José A . M oya.
Guanajay.— D. Antonio R. González. 
Cimarrones.—\0. Francisco Fina.
Puentes Grandes.— D . Francisco Olartecoe- 

chea.
Santa María del Rosario.— Toribio de 

Arrocha.
Trinidad.— D . Pedro Carreras. 
Puerto-Príncipe.— D . Severino A lvarez. 
Villa-Clara — D. Antonio Anido y  Ledon. 
Santiago de Cuba.—  Collazo Miranda y  C* 
Union. —D . Tom as Iribarne.
G¿íwes, — D . José Mendoz.a.
Hnlguin,—  1) . José M . Guerra Almagner. 
Güira de Macurigez.— Esteva y Hermano, 
Jiguani.— D . Diego Barea.
Remedios. — D. M. F . Valdes, ^
Cárdenas — D. Manuel ,J. Carrerá y  Sterling. 
Sa7ita Espíritu.— D . Fabian Conrt.
S. José de las Lajas.—  D.Eleuterio Domingo

LIBRO INTIÍYIO.
COLECCION DE POESIAS ORIGINALES

POR FRANCISCO SELLEN.

Este libro de unas 170 pájinas de cor­
recta y esmerada impresión, con una ele­
gante cubierta á dos tintas, se halla de 
venta á un peso el ejemplar en la im­
prenta del Tiempo, calle de Cuba núme­
ro 71; en las librerías de Charlain, Abrai- 
y el Iris, calle del Obispo; en la Propa­
ganda Literaria, calle de la Habana nu­
mero 57, yen la Administración de “ El 
Siglo,” calle de Santa Clara número 41.

Imprenta del TIEMPO, Cuba 71.
tíurro paso a cuctuw u,
---------------- ----------------------------------------------------------------------- --------------------------------— w
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